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Pero sed hacedores  de la palabra y no tan solamente oidores , engañándoos 

a vosotros mismos. Así hablad y así  haced, como los que habéis de ser 

juzgados  por la ley de la libertad. Porque juicio sin misericordia  se hará 

con aquel que no hiciere misericordia y la misericordia triunfa sobre el 

juicio….Pero alguno dirá  tu tienes fe y yo tengo obras . Muéstrame  tu fe sin 

tus obras , y yo te mostraré mi fe por mis obras . Sometéos pues a Dios; resistid 

al diablo y huirá de vosotros. Acercáos a Dios  y él se acercará a vosotros. 

Pecadores , limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad  

vuestros corazones. Afligios , y lamentad y llorad. Vuestra risa se convierta 

en lloro y vuestro gozo en tristeza. Humillaos delante del Señor, y él os 

exhaltará.  Hermanos míos  tomad como ejemplo de aflicción y de paciencia 

a los profetas que hablaron en nombre del Señor. He aquí tenemos por 

bienaventurados a los que sufren. (Santiago 1:22; 2:12, 13; 18; 4:7-10; 5:10, 

11). 
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BREVE DESCRIPCIÓN   

TRASFONDO HISTÓRICO DE SANTIAGO 


La epístola o carta del apóstol Santiago, forma parte de las 

epístolas generales, las cuales fueron escritas antes de las 

epístolas del apóstol Pablo. En el idioma griego su nombre 

es “Jacobo”. Además de la carta de Santiago, las otras 

epístolas generales son las de Pedro, Juan y Judas. El autor, 

se da a sí mismo el nombre de Santiago, siervo de Dios y 

de nuestro Señor Jesucristo, él es medio hermano de Jesús, 

quién fue hijo de María, y de José, junto a sus otros 

hermanos José, Simón y Judas y también con sus al menos 

dos hermanas (Gá. 1:19; Mat. 13:55; Mar. 6:3). El apóstol 

Pablo menciona a Santiago (Jacobo), con Pedro (Cefas) y 

Juan, como "columnas" debido a su fiel observancia a la 

Ley de Dios. Gracias a su ferviente fidelidad tuvo mucha 

influencia, especialmente sobre los judíos, y también 

estuvo a cargo de la iglesia principal en Jerusalén hasta su 

muerte ocurrida el año 62 d.C. Santiago escribió su epístola 

con gran señal de autoridad, con el principal objetivo de 

fortalecer la fe de los cristianos respecto del judaísmo que, 

a causa de la persecución, estaban en peligro de perder la 

fe. Por eso se dirige tanto a "las doce tribus que están en la 

dispersión" (1:1), como a los fieles seguidores de Cristo 

que entonces se hallaban dentro y fuera de Palestina 

quienes, de hecho, son el “Israel de Dios”, es decir, el Israel 

espiritual o la Iglesia de Dios (Gá. 6:16).  Santiago omite 

referirse a los paganos porque Pablo suele combatir con 

éstos, por la idolatría, impudicia, y ebriedad (1 Co. 6:9; Ga. 

5:19). Mientras que la epístola insiste fuertemente contra 

la vana palabrería y la fe vana (1:22; 2:14), contra la 

maledicencia y los estragos que produce la lengua (3:2; 

4:2; 5:9); contra los falsos maestros (3:1); contra el celo 

amargo (3:13), y contra los juramentos (5:12). Su estilo 

personal es conciso, sentencioso y extraordinariamente 

rico en imágenes, siendo estas clásicas por su elocuencia, 

las que dedica a la lengua en el capítulo 3 y a los ricos en 

el capítulo 5 y el paralelo de éstos con los humildes en el 

capítulo 2. La carta es una vigorosa meditación sobre la 

conducta frente al prójimo y por eso a veces se le llama el 

evangelio social. Más que en los misterios sobrenaturales 

de la gracia con que suele ilustrarnos Pablo, especialmente 

en las Epístolas de la cautividad, las pruebas apuntan a 

Santiago a quien Jesucristo se le apareció de manera 

personal después de su resurrección, alcanzando relevancia 

entre los discípulos. (Hch. 21:17-19; 1 Co. 15:7). El 

escritor se identifica a sí mismo como un “esclavo de Dios 

y del Señor Jesucristo”, de manera parecida a Judas, quien 

en la introducción de la carta que lleva su nombre se llama 

a sí mismo un “esclavo de Jesucristo, pero hermano de 

Santiago”. (Judas 1) Además, las palabras de apertura de la 

carta de Santiago incluyen el término “¡Salud!” (1:1), al 

igual que la carta concerniente a la circuncisión que fue 

enviada a las congregaciones cuando Santiago, tuvo una 

destacada participación en el primer concilio celebrado en 

Jerusalén o también llamada la 1ª conferencia ministerial 

reunida en Jerusalén durante el año 49 d.C. (Hch. 15:13; 

 

22, 23). La carta de Santiago se encuentra incluida en el 

Manuscrito Vaticano con el número de registro 1209 y en 

los manuscritos Sinaítico y Alejandrino de los siglos IV y 

V a.C. Los escritores religiosos primitivos, como Orígenes, 

Cirilo de Jerusalén, Jerónimo y otros, citaron la carta, 

reconociéndola como parte auténtica de las Sagradas 

Escrituras. La carta no dice nada de cuándo y dónde se 

escribió, dando a entender que si fuese en Jerusalén hubiera 

caído en manos de los romanos (70 a.C.). Según el 

historiador judío Flavio Josefo, un sumo sacerdote llamado 

Anán, que era saduceo, fue el responsable de llevar a 

Santiago y a otros ante el Sanedrín y hacer que se les 

lapidara. Josefo dice que ese hecho ocurrió después de la 

muerte del procurador romano Festo, pero antes de que 

llegara su sucesor, Albino. (Antigüedades, libro XX, cap. 

IX, sec. 1). Si eso es cierto y las fuentes que dicen que Festo 

murió alrededor del año 62 d.C., son correctas, entonces 

Santiago tuvo que escribir su carta antes de esa fecha. Y 

puesto que Santiago residía en Jerusalén, es muy probable 

que su carta la escribió allí. (Gá. 1:19.) El hecho que llame 

a Abraham “nuestro padre” (2:21) se encuentra en armonía 

con las palabras de Pablo (Gá. 3:28, 29), porque muestra 

que lo que determina que uno sea considerado de la 

verdadera descendencia de Abraham no necesariamente 

significa ser judío o griego. Porque esta referencia es más 

bien de origen espiritual. Algunos habían caído en el lazo 

de mirar con favoritismo a los más prominentes y ricos. 

(2:1-9). No discernían lo que realmente eran a los ojos de 

Dios; ellos eran oidores de la palabra, pero no hacedores 

(1:22-27). Habían empezado a usar la lengua de manera 

incorrecta, y sus deseos vehementes de placer sensual 

provocaban peleas entre ellos (3:2-12; 4:1-3). Su deseo de 

poseer cosas materiales había llevado a algunos a ser 

amigos del mundo y, por tanto, no se mantuvieron como 

vírgenes castas y prudentes, sino se convirtieron en 

“adúlteras espirituales” porque estaban en enemistad con 

Dios (4:4-6). Santiago los corrigió para que no solo fueran 

oidores, sino también hacedores, y les mostró mediante 

ejemplos bíblicos que, un hombre que tiene verdadera fe, 

la manifiesta a través de las obras, las cuales deben estar en 

concordancia con su fe. Un cristiano con fe verdadera no 

le diría a un hermano que estuviera desnudo y que careciera 

de alimento: “Ve en paz, mantente caliente y bien 

alimentado”, sin darle los artículos de primera necesidad 

(2:14-26). Santiago no contradice a Pablo al decir que la 

salvación no es por las obras. Aceptaba la fe como una base 

para la salvación, pero dijo que no puede haber una fe viva 

y genuina si no produce buenas obras. Esto se encuentra en 

armonía con lo que Pablo dice sobre el fruto del Espíritu 

en Gá. 5:22-24, junto a su consejo registrado en Ef. 4:22-

24 y Col. 3:5-10 sobre el vestirse de la nueva personalidad 

y con la exhortación de He. 13:16 en cuanto a hacer el bien 

y compartir las cosas con los demás.   1° de Nisán, jueves 

26 de marzo de 2020. 



PRIMER MES: A QUIENES SE DIRIGE LA CARTA 
 

El nombre “Santiago” es la forma helenizada del hebreo “Iakov”. 

Sabemos muy poco de la vida temprana de Santiago. De hecho, nada 

se sabe, excepto que él junto a los otros hermanos de Jesús, lo 

ridiculizaron porque no creían en Él (Jn. 7:5) Se cree que su 

conversión tuvo lugar después de la resurrección de Cristo (1 Co. 

15:7). Es posible que él haya estado orando con los discípulos 

después de la ascensión de Cristo (Hch. 1). Las escrituras muestran 

que Santiago llegó a dirigir la iglesia en Jerusalén y que presidió la 

primera Conferencia Ministerial que nos describe Hechos 15, la cual 

tuvo lugar el año 49 d.C.  El autor de la epístola comienza con una 

gran señal de autoridad. Cuando leemos la epístola, Santiago nos 

revela que uno de los aspectos sobresalientes de la personalidad del 

autor es su carácter práctico.  Santiago habla de las pruebas y 

tentaciones que sobrevienen a los hijos de Dios y las ve como un 

instrumento que utiliza Dios destinadas a producir madurez espiritual 

en la vida del cristiano. La epístola está dirigida a “las doce tribus 

que están en la dispersión." La expresión “las doce tribus” se refiere 

al pueblo de Israel en su totalidad (Mt. 19:28; Hch. 27:6). Aunque es 

cierto que, desde los tiempos de la cautividad de las diez tribus en 

Asiria, muchos israelitas perdieron su identidad tribal; aunque la 

expresión “las doce tribus” continuaba usándose como un símbolo 

de la unidad nacional. La expresión “en la dispersión” tiene que ver 

con el hecho de que los israelitas, a quienes va dirigida la carta, 

vivían fuera del territorio de Palestina. Por supuesto que el número 

de judíos que vivía fuera, es imposible de calcular, porque 

ciertamente era muy grande. En Mesopotamia, Egipto, Asia Menor, 

Grecia, la península itálica, el norte de África, la isla de Creta y 

muchos otros sitios del Imperio romano había comunidades judías. 

Muchos representantes de esas áreas estuvieron presentes en 

Jerusalén el día de Pentecostés (Hch. 2:9-11). Ciudades como 

Alejandría se habían convertido en un verdadero centro de 

actividades judías, tanto en lo comercial como en lo intelectual  

Incluso en Babilonia radicaba un número importante de judíos. No 

obstante, hay abundante evidencia bíblica e histórica de la existencia 

de un gran número de judíos dispersos en distintos países del mundo 

antiguo. Algunos prefieren tomar la frase “a las doce tribus que están 

en la dispersión” de manera alegórica. Los que siguen esa forma de 

interpretación concluyen que Santiago se está dirigiendo a todos los 

cristianos (judíos y gentiles) puesto que, la Iglesia de Dios es el actual 

Israel de Dios. Pero, como dijo un escritor: La epístola presupone no 

solamente un autor judío, sino también lectores del mismo trasfondo. 

El entendimiento primario de “las doce tribus de la dispersión” (1:1) 

sería que la Epístola está dirigida no solo a judíos esparcidos a través 

del imperio romano, sino que también tiene que ver con la iglesia de 

Dios, tal como lo expresa el apóstol Pablo en Romanos 2:29 “sino que 

es judío el que lo es en lo interior,  y la circuncisión es la del corazón,  

en espíritu,  no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, 

sino de Dios”. La iglesia de Dios, junto al Israel físico, cuentan con un 

mismo padre: Abraham. Es decir que cuando la Biblia habla de Israel, 

debemos discernir si se refiere al Israel físico o al Israel espiritual. (Gá. 

6:16). Por eso podemos afirmar que Dios tiene un solo pueblo: Israel 

(físico y espiritual), porque la Biblia no habla de ningún otro pueblo 

extraño. En base a una interpretación real de las expresiones “las doce 

tribus” y “la dispersión”, sabemos a quienes va dirigida su epístola y 

también tiene que ver con los judíos cristianos que vivían fuera de los 

límites de Palestina. Aunque ellos eran cristianos, continuaban 

asistiendo a las sinagogas, obedeciendo la ley mosaica y practicaban 

las costumbres judías. Como veremos, más adelante, Santiago trata 

temas concretos y situaciones experimentadas en la vida cotidiana de 

los cristianos de entonces y también competen a los cristianos del siglo 

XXI. El apóstol emplea una sola palabra como saludo, dice “salud”. 

Es como si el apóstol Santiago dijese: “Os deseo gozo continuo” Esa 

es la interpretación del texto original.   

Ciclo hidrológico El Jordán crece (lluvias y nieve derretida). Concluyen las lluvias tardías Dt. 11:14, Jer.5:24, Os.6:3, Joel 2:23 

Cosecha de la temporada: Cebada y lino Rut 1:22. Época en que los rebaños pastan. 

Nombre del mes: Abib (Espigas verdes) Éxodo 13:4; 23:15; 34:18  Nisan (su vuelo)  Nehemías 2:1, Ester 3:7 

 

Nisan   Marzo – Abril 2020 
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

    1   2 3      26 27 28 

4 5 6 7 8 9 10  29 30 31 1 2 3 4 

 11 12 13 14* 15 16 17  5 6 7 8*   9 10 11 

18 19 20 21 22 23 24  12 13 14 15 16 17 18 

  25 26 27 28   29 30       19 20 21 22   23   24  

  
      1  Comienzo del año con la luna nueva anunciado con el toque de trompeta Éxodo 12:2 

10 Se elige el cordero pascual Éxodo 12:3; Los israelitas cruzan el Jordán Jos.3 y 4; Jesús entra en Jerusalén Marcos.11:7-11 

14 Pascua se celebra entre las dos tardes (al inicio del día) Ex.12:6-8; Levítico 23:5 Celebrada por los apóstoles Mt. 26:17; 

    Celebrada en Nuevo Testamento Mr. 14:1; Lc. 22:7; Celebrada por Jesús con nuevos símbolos Lc. 22:15-20; Pablo 1 Cor. 5:7-8. 

15 Comienzan los Panes sin Levadura celebrando la Noche de Guardar Éxodo 12:42; Levítico 23:6-7.  

     Mencionado Nuevo Testamento Lc. 22:1; Mencionado Martirio de Santiago Hch.12:3-4; Mencionado por Pablo Hch 20:6. 

   Después de la puesta del sol del 14, se ofrece la primera parte de la gavilla mecida  Levítico 23:6-7 

  21 Último día de panes sin levadura Levítico 23:8 



 

SEGUNDO MES: LAS PRUEBAS Y LAS TENTACIONES 
 

Después de su breve introducción (1:1), el apóstol Santiago 

comienza a desarrollar el cuerpo de su epístola. El apóstol enfoca 

tres temas principales en el primer capítulo: (1) las pruebas, (2) las 

tentaciones y (3) la Palabra de Dios. Cada uno de estos temas es 

considerado a la luz del principio de la fe. Debemos recordar que 

para Santiago la verdadera fe es viva, dinámica y fructífera. Por 

entonces, los cristianos estaban pasando por pruebas y dificultades 

como resultado de su identificación con Cristo. El apóstol Santiago 

exhorta a los hermanos a tener una actitud correcta frente a las 

pruebas, ya que el resultado final será la madurez espiritual en sus 

vidas. La fe viva produce paciencia en medio de las pruebas (1:2-4) 

La exhortación del apóstol es para que los hermanos reflexionen en 

lo más íntimo de su ser y, como resultado de esa reflexión, de 

manera consciente y para beneficio propio, adopten una nueva 

actitud. ¿Qué es lo que los lectores de esta epístola debían 

considerar como puro gozo y que podía venir sin previo aviso? 

Santiago lo llama “diversas pruebas” o sea, pruebas en todas sus 

variedades. La palabra “pruebas” viene del verbo “peirázo”, que a 

veces puede significar “tentar”, pero debemos diferenciar entre 

pruebas y tentaciones, porque Dios nos prueba, pero no nos tienta, 

porque ese papel le corresponde a nuestro archi enemigo Satanás, 

el diablo. El contexto sugiere que el autor está hablando de pruebas 

y luchas externas con las que los cristianos tienen que enfrentarse 

en la vida diaria, lo cual es muy diferente de las tentaciones. El 

siervo de Dios se ve rodeado de circunstancias, pruebas y 

obstáculos que le producen tristeza. Santiago nos exhorta a 

considerar esas pruebas como motivo de gozo genuino. Cuando eso 

ocurriese, Santiago dice: “tenedlo por sumo gozo”. Él no está 

diciendo que las pruebas equivalen al gozo, sino que nos exhorta a 

tener la capacidad de considerar que esas pruebas redundarán en 

beneficio de los hijos de Dios y, por lo tanto, regocijarse es el 

resultado final. En realidad, Santiago quiso decir que la fe, como el 

oro, resiste la prueba de fuego y que luego es aprobada como de ley. 

Santiago dice que la prueba de esa fe, produce paciencia. La 

paciencia de la que Santiago habla aquí es activa y fructífera. Por 

eso dice que la paciencia tenga su obra perfecta. En realidad, el 

apóstol Santiago instruye a cada una de las eras de la Iglesia para 

que no rompamos ninguno de los eslabones de la cadena que ha de 

permitir que la paciencia realice su obra perfecta. La obra perfecta 

de la paciencia tiene dos propósitos específicos: (1) para que seamos 

perfectos y cabales, y (2) sin que nos falte cosa alguna. De modo 

que la meta a realizar no se relaciona con una posesión, sino con la 

formación del carácter cristiano. El tiempo presente sugiere que el 

objetivo es alcanzable en esta vida sin necesidad de esperar el 

futuro. La idea expresada en el versículo 4 es enfática, porque luego 

Santiago dice: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para que 

seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna”. El apóstol 

busca que todos los cristianos tengamos la plenitud de los recursos 

espirituales para hacer frente a las pruebas de la vida diaria. 

Debemos entender que la fe viva apela a la sabiduría divina a través 

de las pruebas mediante la oración (1:5-8) Lo cierto es que a veces, 

el verdadero seguidor de Cristo no entiende la razón ni por qué 

atraviesa por pruebas difíciles. Para entenderlo necesita la sabiduría 

de Dios. Y si un hijo de Dios se enfrenta a las luchas diarias sobre 

la base de una fe viva, entonces el resultado será una paciencia que 

va a conducir al cristiano hacia la madurez de su carácter, 

mejorando su personalidad. La sabiduría es la percepción que 

permite a un hijo de Dios comprender, practicar y promover la vida 

religiosa que se encuentra en armonía con la ley de Dios. En 

realidad, Santiago habla de la falta de sabiduría, no de 

conocimiento. Cada cristiano necesita una sabiduría diferente que 

viene de lo alto como una percepción espiritual que lo libra de caer 

en los errores que acostumbra cometer el hombre inconverso. 

También el patriarca Job pregunta: “¿dónde se hallará la sabiduría? 

¿Dónde está el lugar de la inteligencia? (Job 28:12). Por supuesto 

estas preguntas quedan ampliamente contestadas por Santiago.  

 

Ciclo hidrológico: Comienza la estación seca y el verano se aproxima.  

Cosecha de la temporada Concluye la temporada de cebada; el trigo empieza a madurar en las zonas bajas 

Nombre del mes  Zif (esplendor y belleza de flores en primavera) I Reyes 6:1,37  Iyar (nombre postexílico sin referencia).  

  

Iyar  Abril - Mayo  
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

      1        25 

2 3 4 5 6 7 8  26 27 28 29 30 1 2 

9 10 11 12 13 14 15  3 4 5 6 7 8 9 

16 17 18 19 20 21 22  10 11 12 13 14 15 16 

23 24 25 26 27 28 29  17 18 19 20 21 22 23 
 

2 Se empieza a edificar el Templo de Salomón  2 Crónicas 3:2 

10 Según la tradición en este día fue tomada el arca por los filisteos y muere Elí (año 1084 AC). 1 Samuel 4:10-18 

14 Se celebra la Pascua para aquellos que no pudieron tomarla durante el primer mes Números 9:10-11 

15 Los israelitas llegan al desierto de Sin, después de haber salido de Egipto Éxodo 16:1 



 

TERCER MES: LA FE Y LA PALABRA DE DIOS 
 

Una lectura de Santiago 1:19-27 sería suficiente para notar que el 

apóstol enfatiza el lugar que la Palabra de Dios debe ocupar en la 

vida de todo siervo fiel. Si esa Palabra es el instrumento usado por 

Dios para mostramos el camino de la salvación (1:18), también 

debe ser un instrumento divino que regule nuestro comportamiento 

en este mundo. De ahí que el apóstol señala tres aspectos de la 

relación entre el creyente y la Palabra de Dios: (1) el cristiano recibe 

la semilla de la Palabra y esta debe germinar dando fruto de buen 

comportamiento (1:19-21), (2) el cristiano debe poner en práctica 

los principios de la Palabra de Dios para recibir Sus bendiciones 

(1:22-25), y (3) el siervo que obedece la Palabra de Dios practica la 

verdadera religión (1:26-27). El apóstol señala que una de las 

evidencias de que la fe viva está operando en la vida del cristiano, 

es el fruto producido por la Palabra de Dios, es decir que ese fruto 

se manifiesta en total armonía con la Palabra. Santiago, asume que 

los cristianos son conscientes de la realidad expresada en el 

versículo 18: “Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de 

verdad, para que seamos primicias de sus criaturas”. El sentido de 

intimidad familiar es una evidencia del interés personal del apóstol 

hacia los hijos de Dios. Su exhortación está centrada en ir más allá 

del conocimiento, avanzando hacia una práctica fructífera de la fe, 

puesto que el contexto del pasaje pone de manifiesto que Santiago 

está tratando sobre la relación del cristiano con la Palabra de Dios. 

Por eso es lógico pensar que la expresión mencionada en el 

versículo 19, se refiere a prestar atención en las Escrituras. Tal vez 

esa era una de las causas primordiales de los problemas que 

confrontaban los cristianos a quienes el apóstol escribe. En 

realidad, el apóstol destaca una triple exhortación, porque los 

cristianos deben ser: (1) “prontos para oír”, (2) “tardos para hablar” 

y (3) “tardos para airarse”. El apóstol nos recuerda que el 

conocimiento del nuevo nacimiento a través de la Palabra, debe 

guiarnos a una nueva vida acorde con Su Palabra. Más adelante, 

Santiago expresa que el fruto de justicia se siembra en paz (3:18). 

Porque cuando el cristiano se deja llevar por la ira, es imposible que 

pueda obrar con justicia; debido a que impide, o por lo menos 

dificulta, la restitución de la justicia de Dios en él. En el versículo 

21, Santiago establece la pauta que todo cristiano debe seguir para 

obrar con justicia mediante los actos de Dios. Sobre la base de lo 

escrito particularmente en los versículos 19 y 20 Santiago exhorta 

a los cristianos a obedecer lo escrito en el versículo 21:” por lo cual, 

desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, recibid con 

mansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar vuestras 

almas.” Esta frase expresa el primer paso que debe dar la persona 

convertida para que sus actos sean siempre justos. En cierta manera, 

la primera parte del versículo 21, expresa algo negativo, porque el 

cristiano es continuamente exhortado a deshacerse de algo que 

obstaculiza su vida espiritual, sin embargo, la segunda parte es 

positiva: “recibid con mansedumbre la palabra implantada”. El 

énfasis de la frase está en la expresión “con mansedumbre” lo cual 

indica que Santiago está dando prioridad a la actitud del corazón. 

La palabra “implantada” viene como un acto de regeneración, pero 

es necesario que esa palabra permanezca enraizada en lo profundo 

del corazón, para formar parte, de la vida misma de todo el que se 

considere un genuino hijo de Dios. En realidad, es necesario que la 

Palabra de Dios habite, en el corazón “como si estuviera en su 

propia casa”, para efectuar su obra completa. De esa manera, la 

Palabra de Dios, recibida en el corazón del cristiano, es utilizada 

para (1) promover la santidad, (2) estimular el crecimiento 

espiritual, (3) desarrollar el carácter, y (4) producir todo lo que 

acompañe a la salvación. Además, existen tres razones por la que 

la Ley de Dios es perfecta. (1) Porque proviene de la revelación de 

Dios. (2) Es perfecta porque nadie la puede mejorar. (3) Porque en 

el griego la palabra “Teleios” siempre describe la perfección con 

un determinado fin. Además, el apóstol la designa como la “ley de 

la libertad”, porque permite al cristiano vivir libre de todo pecado 

bajo la gracia santificante que proviene de Dios.  

 

Ciclo hidrológico: Calor del verano. Atmósfera clara y seca.  

Cosecha de la temporada: Trigo en general. Primeros higos, brevas, y  manzanas 

Nombre del mes: Sivan (su cubierta o techo) Ester 8:9; Levítico 23:1;  

 

Sivan  Mayo - Junio  
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto  

Sábado  D L M M J V S 

1 2 3 4 5 6 7  24 25 26 27 28 29 30 

8 9 10 11 12 13 14    31 1 2 3 4 5 6 

15 16 17 18 19 20 21     7 8 9 10 11 12 13 

22 23 24 25 26 27 28  14 15 16 17 18 19 20 

29 30       21 22      
 

8 Pentecostés o Fiesta de las Semanas. Se ofrecen dos panes el día 50º a contar del ofrecimiento de la gavilla mecida al finalizar el sábado 

semanal dentro de la Fiesta de los Panes sin Levadura. Ex. 23:16; Lev. 23:15-21. Esta fiesta también conmemora la entrega de las tablas de 

la Ley en el monte Sinaí Ex. 19:1; 20:1-21  Fue celebrado por los apóstoles He. 2:1-4; Celebrada por Pablo He. 13:14; 16:13; 20:16; 1 Cor. 

16:8  Pentecostés es la única Fiesta Santa que no cae en una fecha fija, se celebra 50 días después del sábado semanal de los días de Panes 

sin Levadura, es decir, el primer día de la segunda semana del tercer mes del Calendario Sagrado.  



 

CUARTO MES: CONTRA LA ACEPCIÓN DE PERSONAS 
 

La Epístola de Santiago nos muestra una vida cristiana justa porque 

establece que una relación correcta con Dios, beneficiará hacia una 

buena relación con nuestro prójimo. En el segundo capítulo de su 

epístola, el apóstol Santiago enfatiza la importancia del trato justo y 

equitativo hacia los demás, porque en la iglesia no debe existir 

favoritismos haciendo acepción de personas y si de todas maneras se 

lo hace, entonces tarde o temprano vendrán las consecuencias (2:1-

13). Los miembros de la iglesia deben practicar una fe activa que 

vaya acompañada de obras de obediencia, puesto que esta es la fe 

que salva (2:14-26). Santiago muestra una ilustración del favoritismo 

que, a toda costa, debe ser evitado en las congregaciones de la iglesia.  

En su propio estilo, Santiago escribe: “Porque si en vuestra 

congregación entra un hombre con anillo de oro y con ropa 

espléndida, y también entra un pobre con vestido andrajoso, y miráis 

con agrado al que trae la ropa espléndida y le decís:  Siéntate tú aquí 

en buen lugar; y decís al pobre:  Estate tú allí en pie, o siéntate aquí 

bajo mi estrado; ¿no hacéis distinciones entre vosotros mismos, y 

venís a ser jueces con malos pensamientos? Hermanos míos amados, 

oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean 

ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman? 

Pero vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No os oprimen los ricos, y 

no son ellos los mismos que os arrastran a los tribunales? ¿No 

blasfeman ellos el buen nombre que fue invocado sobre vosotros? Si 

en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura:  Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo, bien hacéis; pero si hacéis acepción de 

personas, cometéis pecado, y quedáis convictos por la ley como 

transgresores” (2:1-9). Es decir, juzgar de acuerdo a las apariencias 

es pecado (4:9) porque venimos a ser jueces con malos 

pensamientos. Por eso nunca debemos hacer distinción entre pobres 

y ricos. Santiago nos da cuatro razones fundamentales para qué el 

cristiano actúe siempre con amor: (1) Debemos actuar con 

imparcialidad, dando prioridad a las cualidades internas de cada 

persona; (2) El amor que brindamos a los miembros se encuentra en 

armonía con el propósito de Dios, (3) Porque el amor se encuentra 

directamente relacionado con los diez mandamientos y (4) Debemos 

entender que el amor guarda relación con el juicio venidero. Pablo 

afirma en Romanos 2:11 “que no hay acepción de personas para con 

Dios.” En cada caso en que aparecen estas expresiones, lo que sigue 

es una enfática exhortación respecto al buen comportamiento. 

Santiago une el afecto fraternal con la firmeza pastoral de manera 

muy acertada. Su exhortación tiene relación con la enseñanza pura y 

sin mancha que aparece en el capítulo 1:27, donde también nos 

exhorta a cuidarnos del mundo. Nosotros debemos estar agradecidos 

porque estas cosas no ocurren en la iglesia de Dios, porque además 

la enseñanza proviene del Antiguo Testamento. (Levítico 19:15) Y 

también para la segunda generación de israelitas, Moisés lo registró 

en Deuteronomio 1:17. Además Proverbios 14:21 afirma: “Peca el 

que menosprecia a su prójimo, más el que tiene misericordia de los 

pobres es bienaventurado.” No debemos olvidar quienes somos y de 

qué manera vinimos a ser miembros del cuerpo de Cristo. El apóstol 

Pablo nos lo recuerda de esta manera: “Pues mirad, hermanos, 

vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni 

muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo 

escogió Dios, para avergonzar a los sabios;  y lo débil del mundo 

escogió Dios,  para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo 

menospreciado escogió Dios,  y lo que no es, para deshacer lo que 

es, a fin de que nadie se jacte en su presencia“ (1 Co.1:26-29). 

Ninguno de nosotros merecíamos haber sido escogidos porque 

éramos pecadores, pero Dios en su infinita misericordia nos llamó 

para que seamos portadores de gloria en Su Reino, tal como afirma 

Apocalipsis 21:24 que dice “que los reyes de la tierra traerán su 

gloria y honor a ella”. También sabemos que fuimos llamados y 

escogidos fuera del tiempo, es decir, antes de la fundación del 

mundo, con un propósito santo (Ef. 1:4). Por esa razón el apóstol 

Pablo escribe: “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor 

Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico,  para 

que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos” (2 Co. 8:9). Por 

eso, la ley del amor al prójimo se aplica a los pobres y ricos.  

  

Ciclo hidrológico: Aumenta el calor del verano. La vegetación y manantiales se secan.   

Cosecha de la temporada: Trigo en las montañas. Vendimia de las primeras uvas Números.13:20 e higos Lucas 21:29-30.  
Nombre del mes: Tamuz (germinar, brotes de vida)  

 

Tamuz  Junio – Julio 
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

  1 2 3 4 5    23 24 25 26 27 

6 7 8 9 10 11 12  28 29 30 1 2 3 4 

13 14 15 16 17 18 19  5 6 7 8 9 10 11 

20 21 22 23 24 25 26  12 13 14 15 16 17 18 

27 28 29      19 20 21     
 

9 Ayuno del cuarto mes Zacarías 8:19, conmemora la destrucción de las murallas de Jerusalén por le ejercito de Babilonia Jer. 39:2;  

52:4-11; II Reyes 25:3-4  Esto ocurrió el 9 de Tamuz de 586 AC. Se trata del primer ayuno nombrado por Zacarías 8:19 así como la 

destrucción del segundo templo por Tito. 



 

QUINTO MES:  LA FE A TRAVÉS DE LAS OBRAS 
 

El apóstol afirma que la práctica de la fe viva produce buenas obras. 

El pasaje 2:14-26 parece ser el más difícil de toda la epístola, 

porque constituye una de las secciones más conocidas y 

controversiales de la epístola. Martín Lutero pensó que Santiago 

estaba en directa oposición con las enseñanzas del apóstol Pablo en 

cuanto a la justificación por medio de la fe, la cual se encuentra en 

la carta a los romanos y gálatas. Lutero pensaba que la epístola de 

Santiago no pertenecía al canon de las escrituras del Nuevo 

Testamento. Pero un análisis cuidadoso de la doctrina de la 

justificación, nos ayuda a entender que Santiago y Pablo no están 

en conflicto al enseñar sobre las obras y la fe. Santiago 2:14-17 

dice: “Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que 

tiene fe, y no tiene obras?  ¿Podrá la fe salvarle? Y si un hermano 

o una hermana están desnudos, y tienen necesidad del 

mantenimiento de cada día, y alguno de vosotros les dice:  Id en 

paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son 

necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha? Así también la fe, si 

no tiene obras, es muerta en sí misma.” Santiago utiliza una figura 

literaria para reforzar su argumento, demostrando que la fe sin 

obras no sirve para nada. Es decir que, si un hermano o hermana se 

encuentran en la disponibilidad de suplir la necesidad del hermano 

necesitado y a sabiendas no lo hacen, entonces su fe es solamente 

pura teoría y cometen pecado. Y al haber quedado aclarada la duda, 

su epístola fue admitida en el canon bíblico con pleno derecho. La 

palabra “desnudos” del versículo 15, viene del griego “gumnoi”. 

Esta palabra denota estar mal vestido, pero también la misma 

palabra se usa en Mateo 25:36. El texto no solo enseña acerca de la 

necesidad de tener una fe verdadera la cual debe ir acompañada de 

obras de obediencia, sino que también nos muestra la necesidad de 

ayudar al prójimo, como el apóstol Pablo lo presentó a la iglesia en 

Galacia (Ga. 6:10). En esta sección, Santiago muestra que la fe 

genuina es inseparable de las obras, pero el apóstol no está diciendo 

de modo alguno que la salvación sea por las obras, sino que enfatiza 

que quién ha sido justificado por la fe, debe producir buenas obras, 

mostrando de esa manera, el carácter de su fe. Luego añade “Pero  

 

alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus 

obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras. Tú crees que Dios es 

uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan. ¿Mas 

quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta? ¿No fue 

justificado por las obras Abraham nuestro padre, cuando ofreció a 

su hijo Isaac sobre el altar? ¿No ves que la fe actuó juntamente con 

sus obras, y que la fe se perfeccionó por las obras?” (2:18-22). Aquí 

observamos dos clases de fe. Una que no tiene obras y la otra que 

va acompañada de obras. Nadie debe considerar una fe sin obras. 

Pero el hombre puede mostrar una fe verdadera cuando va 

acompañada de obras de obediencia, porque esa es la fe que nos 

salva, por eso el apóstol Pablo escribió un importante complemento 

de las enseñanzas de Santiago. Dice: “Si yo hablase lenguas 

humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que 

resuena, o címbalo que retiñe.” (1 Co. 13:1). Por supuesto que la fe 

a través de las obras es un acto de amor. Santiago rechaza la fe 

teórica por considerarla vacía y sin frutos. También los buenos 

deseos hacia los pobres y necesitados, no bastan sino cuando de 

verdad los ayudamos en sus necesidades básicas (Mat.25:31-46). 

Las palabras simples pero divorciadas del fruto de una fe viva son 

como nubes secas que carecen de agua. Estas palabras literalmente 

muestran a un hombre con la cabeza vacía, porque no hay ningún 

reconocimiento de la importancia de mostrar una fe verdadera. 

Luego Santiago apela al ejemplo de Abraham para mostrar que la 

fe siempre debe ir acompañada de obras. Si nuestro padre Abraham 

fue justificado por su fe activa y obediente, ¿Acaso podemos 

suponer que Dios demandará de nosotros lo mismo? La respuesta 

es un rotundo sí. Por eso Abraham nos sirve como un excelente 

ejemplo de una fe cumplidora (Ge. 22; 2:23). También Pablo 

menciona las buenas obras en su carta a Tito (Tit. 3:8). “Pero el que 

tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y 

cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? 

Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y 

en verdad. Y en esto conocemos que somos de la verdad, y 

aseguraremos nuestros corazones delante de él” (1 Jn. 3:17-20).  

 

Ciclo hidrológico: El calor llega al máximo. Continua la temporada seca.  

Cosecha de la temporada: Cosecha del Olivo y aceitunas en el llano 

Nombre del mes: Ab (Carece de identificación propia) 

 

Ab  Julio - Agosto  
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

   1 2 3 4     22 23 25 25 

5 6 7 8 9 10 11  26 27 28 29 30 31 1 

12 13 14 15 16 17 18  2 3 4 5 6 7 8 

19 20 21 22 23 24 25  9 10 11 12 13 14 15 

26 27 28 29 30    16 17 18 19 20   

 

1 Conmemora la muerte de Aarón en el año 1404 AC, en el monte Hor. Números 20:22-29; y 33:58.  

10 Ayuno del quinto mes Zac. 8:19, conmemora la destrucción de las murallas de Jerusalén por le ejercito de Babilonia II Reyes 25: 

8-9; y Jer. 52:12  y la destrucción del segundo templo por Tito. Se trata del segundo ayuno nombrado por Zacarías 8:19 (10 de Ab.   

de 586 AC).  15 Conmemora la reconciliación entre la tribu de Benjamín y las otras tribus  Jueces 21. 



 

SEXTO MES: EL CONTROL DE LA LENGUA Y LA ENSEÑANZA  
 

En el tercer capítulo el apóstol Santiago enfoca el tema de la 

comunicación verbal, mediante el instrumento de la lengua con sus 

efectos que produce en la vida de todo cristiano (3:1-6). Asimismo, 

el apóstol considera los siete frutos de la sabiduría. Resulta muy 

apropiado que ambos temas sean considerados juntos, puesto que 

la práctica de la fe viva produce control y madurez espiritual en el 

hablar de todo siervo de Dios y especialmente de aquel que enseña 

la Palabra de Dios. El cristiano que sabe controlar su lengua es señal 

que tiene sabiduría. La exposición del apóstol abarca tanto la 

relación del hombre con Dios como la relación del hombre con el 

hombre. Es decir, el hacer como el hablar del hombre de Dios debe 

armonizar con la enseñanza de su Creador. Parece que, entre los 

seguidores de Jesús, a quienes Santiago escribe su carta, existía la 

tendencia a desear el ministerio de la enseñanza por encima de otros 

miembros que estaban preparados para ello. Santiago no desea 

restringir en modo alguno el ministerio didáctico dentro de la 

Iglesia, sino más bien trata de advertir particularmente a aquellos 

que no poseían el don de la enseñanza debido al peligro de ejercer 

dicha función en el seno de la Iglesia. En aquellos tiempos como en 

el presente, la Iglesia de Dios necesita maestros dotados por el 

Espíritu Santo y bien preparados para ejercer el ministerio. Sin 

embargo, el peligro se encuentra, en aquellos que desean ser 

maestros sin estar preparados para serlo. Por eso, uno de los 

requisitos del anciano es que sea “apto para enseñar” (1 Tim. 3:2). 

El apóstol Santiago parece estar anticipando el juicio del tribunal 

de Cristo, puesto que todo cristiano tendrá que dar cuenta de lo que 

haya hecho en esta vida, sea bueno o sea malo (Ro. 14:10-12; 1 Co. 

3:10-15). Según el apóstol, el maestro recibirá un juicio más severo 

delante del Señor. Sin duda, esto se debe al hecho de que el maestro 

ejerce gran influencia sobre los miembros de su congregación 

debido a la naturaleza de su ministerio. También el apóstol Pedro 

nos hace una importante advertencia al tocar el tema de los “falsos 

maestros” quienes pueden introducir encubiertamente herejías 

destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, trayendo sobre 

sí mismos destrucción repentina (2 P. 2:1). Además, debemos 

considerar que ningún ministerio dentro de la Iglesia supera en  

 

importancia al de la enseñanza. Es por eso que el maestro está 

sujeto a un veredicto más severo. De ahí que la práctica de la fe 

viva produce madurez espiritual en el hablar del maestro. Porque 

en muchas cosas tropezamos todos. Y aunque el apóstol era un 

maestro prominente en la Iglesia del primer siglo, reconoce que no 

era infalible. Como humano, el apóstol se incluye en la expresión 

“tropezamos”. Este verbo, literalmente, significa “tropezar hasta el 

punto de caer” (Ro. 11:11; 2 P. 1:10), pero aquí Santiago lo usa 

metafóricamente con la idea de errar u ofender. Además, el maestro 

que tenga madurez espiritual no debe errar habitualmente con 

palabras que pronuncia fuera de su actividad didáctica. No en vano 

Santiago lo describe como “un varón perfecto capaz también de 

refrenar todo el cuerpo” (3:2). Dice el apóstol: “Si alguno se cree 

religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino que engaña su 

corazón, la religión del tal es vana” (1:26). Y el apóstol Pedro 

añade: “Porque: El que quiere amar la vida Y ver días buenos, 

refrene su lengua de mal, y sus labios no hablen engaño (1 P. 3:10). 

El resultado final de una lengua descontrolada es su propia 

destrucción. Como Proverbios 16:27 dice: “El hombre perverso 

cava en busca del mal, y en sus labios hay como llama de fuego.” 

El uso que le damos a la lengua determinará nuestro futuro, sea en 

la eternidad o en el lago de fuego. Por eso, alguien dijo muy 

acertadamente que “la palabra es más poderosa que un cañón.” El 

que enseña, más que ninguna otra persona, está expuesto al peligro 

del mal uso de su lengua. Es mediante una fe activa y dinámica que 

ese control siempre es posible. El ministerio de la enseñanza tiene 

una influencia tal que, si no es debidamente controlado, podría 

tener resultados negativos. Aquel que ha sido entregado al 

ministerio, gracias al Espíritu Santo que mora en él, debe prepararse 

diligentemente y con mucho cuidado para cumplir con éxito y 

responsabilidad su delicada misión. Los maestros deben: (1) 

enseñar siempre la verdad, (2) Deben ser hacedores de lo que 

predican, (3) Deben ser buenos ejemplos (4) Deben ser fieles (5) 

Deben enseñar todo el consejo de Dios. Necesitamos aprender las 

enseñanzas de manera práctica para desarrollar el fruto del Espíritu, 

convirtiéndonos en genuinos servidores de Cristo.  

 

Ciclo hidrológico: Continúa el calor. El verano se aproxima a su fin.  

Cosecha de la temporada: Dátiles e higos estivales del verano. Vendimia y cosecha  Isaías 32:10 

Nombre del mes: Elul (bueno para nada)  Nehemías 6:15  

 

Elul  Agosto - Septiembre  
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

     1 2       21 22 

3 4 5 6 7 8 9  23 24 25 26 27 28 29 

10 11 12 13 14 15 16  30 31 1 2 3 4 5 

17   18 19 20 21 22 23  6 7 8 9 10 11 12 

24 25 26 27 28 29     13 14 15 16 17 18  
 

17 Conmemoración de la muerte de los espías, quienes trajeron un reporte falso sobre la Tierra Prometida Números 14:36-37 

25 Se terminan de construir las murallas de Jerusalén por Nehemías en el año 444 AC., después de 52 días de trabajo Neh. 6:15  



 

SÉPTIMO MES: LOS FRUTOS DE LA SABIDURÍA   
 

Luego el apóstol Santiago pregunta: “¿Quién es sabio y entendido 

entre vosotros?  Muestre por la buena conducta sus obras en sabia 

mansedumbre. Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro 

corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la verdad; porque esta 

sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, animal, 

diabólica. Porque donde hay celos y contención, allí hay 

perturbación y toda obra perversa. Pero la sabiduría que es de lo alto 

es primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de 

misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y 

el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz” 

(3:13-18). La segunda parte del capítulo 3, trata la cuestión del 

comportamiento. Dios no se complace con solo las expresiones de 

nuestra boca, sino también con nuestras buenas acciones. Es decir 

que el equilibrio entre el hablar y el actuar es lo que caracteriza al 

hombre sabio de acuerdo a la Palabra de Dios. Probablemente el 

“sabio” expresa una cualidad moral y el “entendido” una intelectual. 

El llamado es a un siervo que posee no solamente el conocimiento 

académico sino también a la percepción práctica, moral y espiritual.  

Las obras del cristiano no son para llenar de orgullo su corazón. Al 

contrario, él debe reconocer que ha sido llamado “para buenas obras, 

las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en 

ellas” (Ef. 2:10). De modo que las buenas obras deben de 

manifestarse a través de un comportamiento noble, pero a la vez en 

“sabia mansedumbre”. La palabra “mansedumbre” se usa repetidas 

veces en el Nuevo Testamento. Por tanto, el cristiano no debe de ser 

arrogante o presumido respecto a lo que hace o a lo que es, sino que 

debe guardar modestia y sobriedad delante de los demás. De ahí que 

Santiago califica las luchas internas como “celos amargos”. Aunque 

la palabra “celos” se usa en el Nuevo Testamento tanto en el buen 

sentido (Jn. 2:17), como en el malo (Hch. 5:17). Es evidente que aquí 

Santiago la usa en sentido negativo al calificar la actitud como “celos 

amargos”. El corazón es la fuente generadora de los pensamientos 

(Mr. 2:8) y las actitudes del hombre (Mt. 15:19-20). Cuando dice 

“en vuestro corazón” Santiago está sugiriendo que tanto los “celos 

amargos” como la “disposición contenciosa” encuentran su 

residencia en el corazón del ser humano. La arrogancia es una 

demostración palpable de necedad. La persona verdaderamente 

sabia no gasta tiempo en autoalabanzas ni da mucha ocasión a ser 

ensalzado por los demás. El hombre entendido practica la sabiduría 

de lo alto (3:17-18). Esta sabiduría es contraria a la terrenal, animal 

y demoníaca. Santiago establece siete cualidades de la sabiduría. Sin 

duda, Santiago, desea enfatizar que la sabiduría de lo alto se 

caracteriza por dar prioridades a las cualidades internas del ser. La 

primera cualidad es “pura”. Esto significa “limpio de culpa”, 

“casto”, e “inocente”. Esta palabra se deriva del griego “hagios” que 

significa “santo”. La segunda cualidad es de aquel que ama la paz, y 

que procura la paz. Esto concuerda con la exhortación de Pablo a los 

romanos (Ro. 12:18), “si es posible, procurar la paz con todos los 

hombres”. La tercera cualidad es la “amabilidad”. Este adjetivo 

aparece en 1 Timoteo 3:3 y Tito 3:2. Filipenses 4:5 lo traduce como 

“gentileza” o “mesura” y 1 Pedro 2:18 lo traduce como “afable”. La 

cuarta cualidad es “benigna”. Esta actitud está diametralmente 

opuesta a la del que posee un espíritu contencioso. La quinta es 

“llena de misericordia”. La misericordia tiene que ver con la 

compasión hacia los que están necesitados. La sabiduría de lo alto 

está repleta de compasión porque tiene su origen en Dios, quién es 

rico en misericordia (Sal. 103:8; Ef. 2:4). La sexta tiene que ver con 

“buenos frutos”. El fruto del Espíritu tiene nueve componentes, tal 

como ocurre con la luz que proviene de Dios (Ga. 5:22, 23: Ro. 5:5). 

La séptima cualidad de la sabiduría, es aquella que carece de 

“incertidumbre e hipocresía”. La incertidumbre denota una amplia 

gama de conceptos, tales como inseguridad, inquietud, duda, 

indecisión y vacilación”. Nosotros debemos actuar al descubierto, 

sin escondernos detrás de una máscara. Los traductores encuentran 

difícil usar una sola palabra que verdaderamente exprese el 

significado de cada una de ellas.  

Ciclo hidrológico: Empieza el Otoño. Lluvias tempranas 

Cosecha de temporada: concluye. Se empieza a arar la tierra. 

Nombre del mes: Ethanim (lluvias incesantes; arroyos permanentes) 1Reyes 8:2  Tishri (nombre post exílico). 

 

Tishri   Septiembre - Octubre  
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

      1        19 

2 3 4 5 6 7 8    20 21 22 23 24 25 26 

9 10 11 12 13 14 15  27 28 29 30 1 2 3 

16 17 18 19 20 21 22  4 5 6 7 8 9 10 

23 

30 

24 25 26 27 28 29 

 

 11 

18 

12 13  14 15 16 17 

 

1 Fiesta de las Trompetas, Rosh Hashanah o año nuevo Lev. 23:24-25; Num. 29:1  Fiesta celebrada por Jesús Jn. 5:1; Será celebrada  en 

el Milenio 1Tes. 4:14-17; Ap. 11:15; Is. 27:13.  Tercer ayuno del séptimo mes (2 de Tishri) Zacarías 8:19. 

10 Día de la Expiación o Yom Kippur Ex. 30:10; Lev. 23:27-32; 16; Num. 29:7; Fiesta celebrada por Pablo Hechos 27:9 

15 Fiesta de la Cosecha o Tabernáculos Ex. 23:16; Lev. 23:34-43; Num. 29:12; Deut. 16:13 (Salomón) 2Cron.7:8 (Nehemías) Neh. 8:14  

Celebrada por Jesús Jn. 7:2, 10, 14 y los apóstoles  Hch. 18:21 Celebrada en el Milenio Zac. 14:16-19 

22 Fiesta del Último Gran Día Lev. 23:36, 39; Num. 29:12, 35; Celebrada por Jesús (sábado 7 de Octubre 30 DC) Jn. 7:37-38  



 

OCTAVO MES: CONTRA LA VIOLENCIA  
 

Uno de los problemas que con mayor frecuencia agobia al cristiano 

es tener que vivir en un mundo cuya conducta y moral es contraria 

a los principios de Dios. Por eso algunos miembros optaron por 

separarse por completo de las actividades propias de la sociedad 

actual y otros trabajan cuidándose de no contaminarse con el 

mundo. En el capítulo 4 de su epístola, Santiago propone una norma 

cristiana que define lo que un cristiano debe hacer cuando de pronto 

tiene que enfrentarse al mundo. El apóstol nos hace entender que la 

sumisión a Dios es la clave del éxito para todo aquel que desea salir 

victorioso por encima de este mundo. Como lo hizo en ocasiones 

anteriores, Santiago usa la pregunta retórica para llevar a los 

seguidores al tema que desea tratar. Los primeros versículos del 

capítulo 4 ciertamente presentan un cuadro verdaderamente triste 

en la vida los cristianos. Por un lado, Santiago muestra que existía 

una condición deplorable en la vida personal de los miembros en 

las congregaciones. Y por otro lado, muestra que prevalecía una 

relación con el mundo que afectaba seriamente la espiritualidad de 

la Iglesia. Santiago pregunta “¿De dónde vienen las guerras y los 

pleitos entre vosotros?” (4:1). Sin duda, el propósito de Santiago 

consiste en señalar el origen de las dificultades existentes entre los 

miembros. Santiago usa estos vocablos hiperbólicamente para 

describir las luchas internas y brotes específicos de antagonismo 

entre los miembros, ya que el pasaje describe una situación de 

luchas y conflictos dentro de la comunidad cristiana. Lucas 8:14 

describe a la persona que recibe la Palabra con gozo, pero luego 

“los placeres de la vida” hacen que la semilla sembrada muera. Tito 

3:3 describe la condición del hombre que vive alejado de Dios, es 

decir, como esclavo de concupiscencias y deleites diversos. 2 Pedro 

2:13, usa vocablos con referencia a los falsos profetas y maestros 

que dañaban a los miembros de la Iglesia. Pedro dice que “recibirán 

el galardón de su injusticia, ya que tienen por delicia el gozar de 

deleites cada día. Estas son inmundicias y manchas, quienes aún 

mientras comen con vosotros, se recrean en sus errores”. La 

verdadera causa de la belicosidad entre aquellos cristianos radicaba 

en el incontenible deseo de autosatisfacerse y el apetito de amarse 

a sí mismos.  

Debemos abstenernos de los deseos carnales (1 P. 2:11). Después 

de haber formulado sus dos preguntas iniciales, Santiago 

diagnostica la situación mediante el uso de una serie de verbos en 

tiempo presente y modo indicativo. Los verbos indican que se 

trataba de una realidad continua: “Codiciáis y no tenéis, matáis y 

ardéis de envidia y no podéis alcanzar, combatís y lucháis, pero no 

tenéis lo que deseáis, porque no pedís. Pedís y no recibís, porque 

pedís mal para gastar en vuestros deleites. ¡Oh almas adulteras ¡No 

sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios! 

Cualquiera pues, que quiera ser amigo del mundo se constituye 

enemigo de Dios” (4:2-4). Su deseo no se encontraba satisfecho y 

seguramente aumentaba la frustración en el corazón de los 

miembros. La situación empeoraba, en lugar de mejorar. Santiago 

enfatiza en lo que puede ocurrir, y en verdad ocurre, cuando los 

hombres escogen el placer en lugar de Dios como norma de vida. 

En tal caso, las leyes de Dios son ignoradas, y el deseo por el placer 

arrastra a los hombres a hacer cosas que jamás soñaron que eran 

capaces de hacer. El placer de la codicia conduce a los hombres a 

obras vergonzosas. Los lleva a la envidia, a los celos, y a la 

enemistad y aún puede llevarlos al asesinato. La forma de expresar 

el contenido del versículo 2, aclara bastante el cuadro que Santiago 

presenta tocante a la triste condición de aquellos miembros. El 

Nuevo Testamento registra muchas promesas de Dios para aquellos 

que le buscan en oración (Mt. 7:7). “Todo lo que pidiereis en 

oración, creyendo, lo recibiréis” (Mt. 21:22). “Y todo lo que 

pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea 

glorificado en el Hijo.” (Jn. 14:13; 15:16; 1 Jn. 5:14-15). El 

cristiano encuentra verdadera satisfacción cuando pide al Padre 

Celestial, con acción de gracias, aquellas cosas que están de 

acuerdo con Su divina voluntad. Finalmente, Santiago les dice:” 

Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros. 

Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros.  Pecadores, limpiad 

las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros 

corazones. Humillaos delante del Señor, y él os exaltará” (4:7-10). 

Santiago concluye su extraordinaria enseñanza diciendo “al que 

sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado” (4:17).  

Ciclo hidrológico: Temporada de lluvias Deuteronomio 11:14, Jeremías 5:24, Oseas 6:3.  

Cosecha de la temporada: Temporada de labranza. Siembra de trigo y cebada. Higos de invierno. Rebaños protegidos.   

Nombre del mes: Bul (lluvia, producir, crecer) Génesis 7:11, 1Reyes 6:38  Marhesvan o Heshvan (labranza)  

 

Heshvan  Octubre - Noviembre  
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

 1 2 3 4 5 6   19 20 21 22 23 24 

7 8 9 10 11 12 13    25 26 27 28 29 30 31 

14 15 16 17 18 19 20     1 2 3 4 5 6 7 

21 22 23 24 25 26 27  8 9 10 11 12 13 14 

28 29       15 16        
 

17 Comienza el diluvio en los días de Noé (Segundo mes). Génesis 7:11. 

27 Noé deja el arca después de haber estado dentro de ella un año y diez días  Gén.8:14-16   Notemos que los meses eran nombrados a 

manera del calendario civil, cuando aún Dios no había cambiado del orden de los meses. El cambio fue realizado por Dios en Ex. 12:2 

  



 

NOVENO MES: CONTRA LA AMISTAD DEL MUNDO 
 

En el capítulo 4, el apóstol nos exhorta a vivir alejados del 

mundo, es decir, apartados de la norma que caracteriza al 

sistema mundial pecaminoso. En relación al adulterio, es 

posible que Santiago nos esté recordando la infidelidad 

espiritual de Israel hacia Dios en el mismo sentido en que se 

presenta en el libro del profeta Oseas, o como lo expresó 

Jesús en Mateo 12:39: “La generación mala y adúltera 

demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal del 

profeta Jonás”. Ser infiel puede significar ser culpable de 

adulterio espiritual. Los judíos que eran bien conocedores del 

Antiguo Testamento, sabían que Dios se había separado de 

ellos (Dt. 7:6-14). Las enseñanzas del Nuevo Testamento 

también incluyen este tema (1 P. 2:1-10; Ef. 5:17). Por 

supuesto que el mundo de pecado, patrocinado por Satanás, 

se opone a todo lo que glorifica a Dios. Sentir atracción hacia 

el sistema del mundo significa situarse en hostilidad para con 

Dios. A través de su epístola, Santiago contrasta la fidelidad 

de Dios (1:5, 17; 2:22-23; 4:6, 8; 5:6-7, 11, 15), con los 

peligros de la apostasía (1:16, 21-25; 2:10-11; 4:1-4). En el 

capítulo 4, el apóstol llega a la cumbre de su exposición, 

poniendo al descubierto la situación de desorden espiritual 

existente entre el pueblo, exhortándolos luego a someterse al 

Dios de las Escrituras, porque Él siempre es fiel a Su pacto. 

Es probable que en el contexto del capítulo 4, Santiago esté 

exponiendo un sentido irrefutable de ciertos pasajes del 

Antiguo Testamento, aplicándolos a la situación vivida por 

aquellos cristianos. Uno de los pasajes que Santiago parece 

tener en cuenta es el mensaje del profeta Ezequiel 11:19-20: 

“Y les daré un corazón, y un espíritu nuevo pondré dentro 

de ellos; y quitaré el corazón de piedra de en medio de su 

carne, y les daré un corazón de carne, para que anden en mis 

ordenanzas, y guarden mis decretos y los cumplan, y me sean 

por pueblo, y yo sea a ellos por Dios” (Ez. 36:26-27). En 

estos dos pasajes del profeta Ezequiel, Dios promete dar su 

Espíritu al remanente judío. Como dice Ezequiel 36:25 

“Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de 

todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os 

limpiaré”. En medio de esas bendiciones se encuentra el 

Espíritu Santo de Dios, como un sello de propiedad. El 

apóstol reconoce que la batalla espiritual es, en verdad, una 

guerra santa en la que Satanás interviene directamente (4:7). 

Sin embargo, para el cristiano, la victoria radica en un mayor 

acercamiento a Dios (4:8). Reconociendo el precepto bíblico 

de que Dios bendice y exalta a quién se arrepiente, el apóstol 

hace un llamado para humillarse delante de Dios (4:9-10). 

Dios, a través de Su Santo Espíritu, anhela celosamente para 

sí al fiel cristiano. Es por Su gracia, paciencia y su infinita 

misericordia que Dios no consume a su pueblo, aun cuando 

su pueblo desobedezca y peque. Por eso Santiago afirma que 

“Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes.” 

(4:6). Su gracia se manifiesta a través de “Jesús, coronado de 

gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para 

que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos” (Heb. 

2:9). Pero el apóstol, no se queda contento con solo exponer, 

sino que también se apresura hacia una solución eficaz. 

Porque una sujeción a Dios y la obediencia a su Palabra son 

las medicinas que Santiago establece para todos los que se 

consideran cristianos de verdad.  

Ciclo hidrológico: Temporada lluviosa.  Empieza el frío de invierno. Nieve en las montañas.  

Cosecha de la temporada: Crece la hierba. Temporada de siembra. Higos tardíos de invierno. 

Nombre del mes: Kislev o Quisleu (su confianza)  Nehemías 1:1; Zacarías 7:1. 

 

Kislev  Noviembre - Diciembre  
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

  1 2 3 4 5    17 18 19 20 21 

6 7 8 9 10 11 12  22 23 24 25 26 27 28 

13 14 15 16 17 18 19  29 30 1 2 3 4 5 

20 21 22 23 24 25 26     6 7 8 9 10 11 12 

27 28 29      13 24 15          
 

 3 Conmemoración de la cautividad seguida de la muerte de Joacím, cuando Ezequiel y muchos otros, fueron llevados cautivos a  

Babilonia Se trataba de la segunda deportación (597 AC). 

 6 Conmemoración de la quema del rollo de Jeremías por Joacim. Jeremías 36:22-23 

 7 Conmemoración de la muerte de Herodes el Grande en el otoño tardío del año 4 A.C. (7 de Kislev de 4 AC). Mateo 2:19 

25 Fiesta nacional judía de las Luces o Dedicación (Hanukkah) (25 Kislev 164 AC) .Daniel 8:13-14;  Juan 10:22 



 

DÉCIMO MES: SOMETERSE A LA VOLUNTAD DE DIOS  
 

El apóstol nos muestra que las actividades de Satanás, el 

diablo, tienen como finalidad, socavar los propósitos de Dios. 

Con ese fin él usa todos los medios a su disposición para 

contrarrestar la lealtad de los hijos de Dios. Nosotros, 

teniendo libre acceso al trono de Dios (Ro. 5:2) podemos 

acercarnos “confiadamente al trono de la gracia” (Heb. 4:16).  

Cristo lo hizo posible, a través de su obra expiatoria y la 

reconciliación efectuada a través de Él, que todo cristiano 

convertido tenga el privilegio de la comunión con el Padre 

Celestial. El apóstol hace un llamado al arrepentimiento, pero 

más que eso, establece una recomendación con vehemencia 

del deseo sobrio que constituye la característica propia de un 

genuino cristiano, en contraste con un espíritu indiferente y 

frívolo. Cuando Santiago dice “que vuestra risa se convierta 

en llanto y vuestro gozo en tristeza” (4:9), este acto implica 

una fe firme y sincera, entonces incuestionablemente el 

cristiano cuenta con la promesa del galardón de parte de Dios. 

Santiago identifica a Dios como un ser Supremo, Soberano, 

Único y Singular, Dador de la Ley, y Juez que puede salvar 

y también que puede destruir. Por tanto, Dios es el Absoluto 

Soberano sobre toda Su creación y sobre sus criaturas 

creadas. Él es el único que tiene derecho a pronunciar un 

veredicto sobre cualquier ser humano, porque siendo Santo, 

Él juzga con justicia. Mientras que el hombre que juzga a 

otro, está usurpando el lugar y la prerrogativa de Dios. Por 

eso el cristiano está llamado a no juzgar, sino a amar a su 

prójimo, tampoco a difamarlo, sino a edificarlo mediante los 

dones espirituales. El problema se debe a que el pecado 

invadió a la raza humana desde que el hombre desafió la 

soberanía de Dios. Adán quiso independizarse de Dios, pero 

terminó haciéndose esclavo del pecado. Desde entonces, todo 

ser humano ha seguido el mismo patrón. Por eso Jesucristo, 

vino al mundo para reconciliarnos con el Padre. Él hizo la 

voluntad del Padre al proveer su salvación para el pecador. 

Reconocer la soberanía de Dios es el resultado de haber 

practicado una fe viva de quién ha nacido de nuevo, es decir 

con una nueva mentalidad. Lamentablemente, aunque la 

enseñanza es clara, no son pocos los que hacen planes para 

llevar a cabo sus propias tareas sin consultar previamente a 

Dios. Esto ocurre en aspectos tan transcendentales como el 

matrimonio, la profesión que eligen, y los negocios, cuando 

aparecen rotundos fracasos por no haber buscado la dirección 

divina antes de actuar. Por eso no debe sorprendernos que 

muchos que dicen ser seguidores de Cristo vivan sus vidas 

frustradas, tristes y estériles. Por eso el apóstol escribe: 

“¡Vamos ahora! los que decís:  Hoy y mañana iremos a tal 

ciudad, y estaremos allá un año, y traficaremos, y ganaremos; 

cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra 

vida?  Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de 

tiempo, y luego se desvanece. En lugar de lo cual deberíais 

decir:  Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o 

aquello” (4:13-15). Es claro que, debido su falta de 

conocimiento, ellos no podían estar motivados a buscar la 

sabiduría divina antes de actuar (1:5). Por eso Jesús dijo: “No 

os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis 

de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir.  ¿No es 

la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?” 

Santiago enfatiza su enseñanza diciendo: “Porque ¿qué es 

vuestra vida?  Ciertamente es neblina que se aparece por un 

poco de tiempo, y luego se desvanece. En lugar de lo cual 

deberíais decir:  Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto 

o aquello” (4:14, 15). Santiago utiliza una metáfora para 

mostrar el carácter fugaz de la vida.  Es precisamente a causa 

de lo transitorio de la vida, que los cristianos deben aprender 

a confiar absolutamente en el Dios inmutable porque: “Toda 

buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del 

Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de 

variación” (1:17). Poderosa lección que nos da el apóstol.  

Ciclo hidrológico: Invierno y frío máximo. Muy lluvioso Esdras 10:9. Nieve en las montañas.  

Cosecha de la temporada: Zonas verdes en las tierras bajas. Cereales, aparecen las flores. 

Nombre del mes:  Tevet (bondad y virtud)  Ester 2:16 

 

Tebet  Diciembre - Enero 2021 
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

   1 2 3 4     16 17 18 19 

   5 6 7 8 9 10 11  20 21 22 23 24 25 26 

12 13 14 15 16 17 18  27 28 29 30 31 1 2 

19 20 21 22 23 24 25  3 4 5    6 7 8 9 

26 27 28 29     10 11 12 13    
   

9 Conmemoración de la muerte del sacerdote Esdras. 

10 Comienzo del sitio de Jerusalén en 589 A.C. por Nabucodonosor 2 Reyes 25:1.  Cuarto ayuno nombrado por Zacarías.  

28 Expulsión de los Saduceos y la introducción de los Fariseos en el Sanedrín, en los días del rey Alejandro Janeo.  



 

DÉCIMO PRIMER MES: DIOS, EL SOBERANO ABSOLUTO  
 

No solo la vida del ser humano depende de Dios, sino también las 

fuerzas físicas del universo. Por eso, debemos reconocer que 

tenemos la urgente necesidad de dependencia de Dios en todas las 

actividades de la vida. Pablo lo expresó diciendo: “Todo lo puedo 

en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13). La vida misma y lo que 

somos capaces de hacer con ella, depende de la voluntad divina. 

Además, debemos subrayar, que depender de la voluntad de Dios 

tanto para la vida en sí como para nuestras actividades cotidianas 

no presupone de ninguna manera, un estado pasivo de parte nuestra. 

La razón es porque la fe viva es dinámica, no estática. Por tanto, 

hacer planes no es contrario a la voluntad de Dios, pero hacerlos de 

espaldas a Dios, sin considerar Su soberanía, sí lo es. Santiago no 

solo condena lo que los cristianos decían en su arrogancia, sino 

también lo que hacían en su orgullo. “En lugar de lo cual deberíais 

decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello. Pero 

ahora os jactáis en vuestras soberbias.  Toda jactancia semejante es 

mala; y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado” 

(4:15-17). Es decir que en lugar de sujetarse a la voluntad de Dios 

humildemente, aquellos miembros se habían envanecido. El 

verdadero cristiano está llamado a gloriarse en Dios, aun en las 

tribulaciones (Ro. 5:2-3), pero en el caso que estamos analizando 

el apóstol nos da a entender que se estaban gloriando de sus actos 

presuntuosos. Tales actitudes son un desafío hacia la soberanía de 

Dios. En resumen, el creyente que practica una fe viva 

necesariamente debe reconocer la autoridad de Dios en su vida, 

primero, mediante la renuncia a toda autosuficiencia y luego, a 

través de una dependencia total a la voluntad de Dios. El siervo de 

Dios jamás debería jactarse en su astucia para hacer lo que le 

parezca, sino que debe reconocer que tanto su vida como sus 

actividades dependen totalmente de Dios. Santiago 5:1-6 constituye 

un apóstrofe literario, porque ahora dirige su mensaje a un grupo 

especial de personas a quienes llama “los ricos”. El apóstol condena 

la actitud mezquina de los ricos, porque la injusticia que 

practicaban hacia los pobres, les anunciaba el juicio que vendrá 

sobre ellos. Santiago se refiere a los ricos como una clase especial,  

para mostrarnos lo absurdo que es afanarse por las riquezas. Claro 

que la Biblia no condena las riquezas en sí mismas. Lo que Dios 

condena es la actitud del hombre al colocar sus posesiones por 

encima de Dios. Por eso Pablo escribe: “A los ricos de este siglo 

manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas, 

las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las 

cosas en abundancia para que las disfrutemos. Que hagan bien, que 

sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos; atesorando para 

sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano de la vida 

eterna (1 Tim. 6:17-19). El apóstol Santiago describe la situación 

de manera dramática, al decir: “las miserias que os vendrán” (5:1). 

Llegará el momento en que Dios destruirá lo que ellos consideran 

como su primer amor, sus riquezas. Aunque el juicio mencionado 

por Santiago es aún para el futuro, su cumplimiento es tan cierto 

que usa tres verbos en el tiempo perfecto para describirlo. En lugar 

de usar su dinero para ayudar al pobre y al necesitado, ellos lo van 

acumulando con indiferencia para su gozo futuro. Y cualquiera que 

sea el contenido de su testimonio, el juicio de acusación por su 

indiferencia verificará su culpa. Santiago pone de manifiesto las 

injusticias cometidas por los ricos, porque se valieron del fraude 

para hacer sufrir a los pobres. Santiago subraya que Dios tiene 

conocimiento de lo ocurrido y que, como Rey Supremo, vendrá a 

defender a los suyos. Porque quienes oprimieron al prójimo se 

enfrentarán al justo juicio de Dios. De ahí que ninguna doctrina ha 

servido de mayor consuelo para el verdadero cristiano que la de la 

segunda venida de Cristo a la tierra. Esta doctrina es para el 

verdadero hijo de Dios una esperanza bienaventurada (Ti. 2:13); 

purificadora (1 Jn. 3:3); remuneradora (2 Tim. 4:8) y alentadora (1 

Tes. 4:13-18). Vemos que la intención del apóstol Santiago es la de 

enfocar y conducir a los siervos de Dios, para que aprendan 

paciencia ante la realidad de ese suceso glorioso que aún está por 

venir. También los exhorta a practicar una ética basada en los 

principios de la Palabra de Dios (5:9-12). Y además enseña a los 

miembros de la iglesia a vivir sus vidas limpias, saludables, 

transparentes y veraces ante Dios y ante nuestros semejantes.  

Ciclo hidrológico: El frío tiende a disminuir. Continúa la época lluviosa.  

Cosecha de la temporada. Florecen los almendros. Las higueras echan sus brotes. 

Nombre del mes: Shebat (vara, bastón de mando, cetro, retoño del almendro)  Números 17:8; Zacarías 1:7; Hebreos 9:4 

 

Shebat   Enero - Febrero  
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

    1 2 3      14 15 16 

4    5 6 7 8 9 10  17 18 19 20 21 22   23 

11 12 13 14 15 16 17  24 25 26 27 28 29 30 

18 19 20 21 22 23 24  31 1 2 3 4 5 6 

25 26 27 28 29 30   7  8 9 10 11 12  

  

4 Día de memoria de los ancianos que sucedieron a Josué, cuya muerte fue el año 1378 AC., a la edad de 110 años. Jueces 2:8. 

15 Las hijas de Silo salieron a bailar y son arrebatadas por los hijos de Benjamín  Jueces 21:21 

23 Conmemoración de la división entre Benjamín y las otras tribus Jueces 20:14 



 

DÉCIMO SEGUNDO MES: LA FE EN MEDIO DE LAS DIFICULTADES 
 

La última sección de la Epístola de Santiago, está dirigida a aquellos 

cristianos que atravesaban por pruebas y dificultades profundas. En 

ese sentido el tono de la Epístola es eminentemente práctico, y muy 

profundo. Santiago instruye qué hacer cuando nos encontremos en 

circunstancias difíciles. El apóstol recomienda utilizar las armas 

espirituales tales como la oración, el canto, el ministerio de los 

ancianos, la sanidad de los enfermos, el perdón y, por supuesto, el 

poder de Dios para restaurar. Todo eso es posible mediante la práctica 

de una fe activa. El apóstol recomienda que cualquiera que sea la 

naturaleza de la aflicción por la que un miembro esté atravesando, ya 

sea moral, espiritual, emocional o física, la terapia más eficaz es, sin 

duda, la oración a Dios. Situaciones como qué hacer cuando vienen 

las pruebas, las tentaciones, la aplicación de la Palabra de Dios, la fe 

en relación con las obras, el uso de la lengua, la relación con otros 

creyentes, y con el mundo, y cómo vivir en un mundo controlado 

socialmente por hombres injustos, nos muestran lo que debemos 

hacer ante la realidad de la Segunda Venida de Cristo. Esos y otros 

aspectos, eminentemente espirituales, afectaban la vida de los 

cristianos. Añadamos el hecho de que entre ellos había celos, 

contiendas, pleitos, acusaciones, juicios, egoísmo y mundanalidad, 

falta de caridad cristiana y cosas semejantes. El estilo de vida de 

aquellos cristianos los hacía vulnerables a los ataques de Satanás. Por 

eso el contexto total de la carta de Santiago manifiesta una situación 

de conflicto espiritual. No debemos perder de vista esa realidad en la 

interpretación de los versículos finales. También observamos que 

Santiago instruye el uso de armas espirituales para hacer frente a los 

conflictos por los que los cristianos atravesaban. Las cualidades para 

ser un anciano en la iglesia de Dios están cuidadosamente definidas 

en 1 Timoteo. 3:1-7, y Tito 1:5-9. Sus tareas implican gobernar (1 

Tim. 5:17), guardar la verdad (Ti. 1:9), supervisar y alimentar el 

rebaño de Dios (1 Tim. 3:1). La presencia de los ancianos señala a 

enfocar en las necesidades de los santos. Y cuando un miembro de la 

iglesia sufre una necesidad espiritual o material, debe procurar el 

apoyo de los miembros de la iglesia para que también le ayuden en 

oración y ayuno. Debemos practicar la fe, en busca de la 

restauración del hermano apartado de la iglesia. Por eso el apóstol 

dice: “Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la 

verdad, y alguno le hace volver, sepa que el que haga volver al 

pecador del error de su camino, salvará de muerte un alma, y cubrirá 

multitud de pecados” (5:19, 20). La restauración de un hermano 

caído siempre debe ser motivo de gozo para toda la congregación. 

Santiago ve al cristiano que se ha desviado de la verdad y se ha 

alejado del camino del Señor, como alguien que necesita ser 

rescatado de su pobre condición espiritual. Es muy probable que tal 

cristiano haya perdido el gozo de la salvación (Sal. 51:8, 12), el poder 

para testificar a su Salvador (Sal. 51:13, 15) y la alegría de tener una 

íntima comunión con Dios. Tal persona necesita ser liberada de su 

error y ser restaurada a la comunión con Dios. En tal caso dicho 

creyente habrá sido librado de la muerte eterna. También el apóstol 

parece estar aplicando la enseñanza del libro de Proverbios “El odio 

despierta rencillas; Pero el amor cubrirá todas las faltas” (Pr. 10:12). 

También “El que cubre la falta busca amistad; Mas el que la divulga, 

aparta al amigo” (Pr. 17:9). Además, el apóstol Pedro escribió “Y 

ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el amor 

cubrirá multitud de pecados” (1 P. 4:8). Santiago menciona el 

ejemplo de Elías, de cómo él intercedió entre Dios y el pueblo de 

Israel, a pesar de que el pueblo se encontraba en medio de una crisis 

espiritual. Finalmente debemos destacar que la epístola del Santiago 

fue escrita en un tono eminentemente pastoral, porque confronta los 

problemas reales con firmeza y al mismo tiempo lo hace con la 

ternura de un pastor que se preocupa por su rebaño de ovejas. La 

Epístola de Santiago concluye con el mismo tono con el que 

comenzó. En el capítulo primero, el apóstol exhorta a la iglesia de 

Dios a practicar la oración (1:5), mantener el gozo (1:2) y a recordar 

que “toda buena dádiva y todo don perfecto” proviene de Dios” 

(1:17). De igual modo, en los versículos finales de la carta, el apóstol 

invita a sus lectores a usar las siguientes armas espirituales para 

encarar las dificultades con fe: (1) la oración (5:13-17), (2) cantar 

alabanzas (5:13), (3) la confesión mutua (5:16), (4) la intercesión de 

los ancianos (5:14) y (5) la restauración (5:19-20).  

 

Ciclo hidrológico: Truenos y granizo frecuentes. Lluvias tardías. Jeremías 3:3 

Cosecha de la temporada. Florecen los algarrobos. La cebada madura en Jericó. Cosecha de frutos cítricos en los llanos. 

Nombre del mes: Adar (Glorioso, magnífico) Esdras 6:15; Ester 3:7, 13; 8:12; 9:1. 

                     

Adar     Febrero – Marzo 
Día 

Primer 

Día 

Segundo 

Día 

Tercero 

Día 

Cuarto 

Día 

Quinto 

Día 

Sexto 

Sábado  D L M M J V S 

      1        13 

2 3 4 5 6 7 8  14 15 16 17 18 19 20 

9 10 11 12 13 14 15  21 22 23 24 25 26 27 

16 17 18 19 20 21 22  28 1 2 3 4 5 6 

23 24 25 26 27 28 29  7 8    9    10 11 12 13 

 

3  Conclusión del Segundo Templo durante el año 515 AC.  Esdras 6:15 

 7  Conmemoración de la muerte de Moisés el año 1403 AC., a la edad de 120 años. Deuteronomio 34:7 

13 Conmemoración de la Fiesta Nacional judía de las suertes (purim) (Celebrado en 14 y 15 de Adar 473 AC.) Ester 9:17, 21-28 

 



COMENTARIOS FINALES DE LA OBRA DE SANTIAGO
 

 
 

La epístola de Santiago tiene un fuerte tono profético y contiene 

muchas figuras y símiles, lo que le da cierta semejanza a los 

mensajes de Jesucristo, como el del Sermón del Monte. Al igual 

que Jesús, Santiago recurría a cosas físicas, como ser el mar, la 

vegetación, los animales, los barcos, el labrador, la tierra, para 

respaldar de manera vívida sus argumentos sobre la fe, además 

el control de la lengua, la paciencia, etc. (1:6, 9-11; 3:3-12; 5:7). 

Asimismo, el empleo de preguntas directas y los más de 50 

imperativos que aparecen en la carta, relativamente breve, 

hacen de ella una epístola dinámica. Santiago entrega el tema 

central de su epístola, a cómo desarrollar el carácter cristiano 

justo y perfecto. Todos los verdaderos siervos de Dios han sido 

inspirados por el mismo Espíritu de Dios y enfocaron en las 

mismas cosas a través de los siglos. También Santiago hizo 

referencia a las escrituras hebreas con relación a la creación del 

hombre (3:9; Ge. 1:26), Abraham y Rahab (2:21-26; Ge. 15:6; 

22:9-12); Josué; (Isa 41:8), (5:11); Job (1:13-22; 2:7-10; 42:10-

17), la Ley (2:8, 11; Éx 20:13, 14; Lev 19:18; Dt. 5:17, 18) y 

Elías (5:17, 18); 1 Re 17:1; 18:1). Es decir que hay muchos 

ejemplos obvios en consonancia directa con las enseñanzas de 

Jesucristo. Vemos que el apóstol Santiago en su carta registra 

23 referencias que Cristo Jesús las enseñó en su sermón del 

monte. Esto resulta lógico porque siendo un hermano menor de 

Jesús, Santiago siguió “en vivo” su ejemplo y quiso compartir 

las mismas lecciones (Favor ver: El Corazón del cristianismo, 

pag.16). También algunos piensan que las palabras de Santiago 

4:5 presentan un problema porque no se sabe con certeza a qué 

parte de las escrituras hebreas hizo referencia. Este texto dice: 

“¿O pensáis que la Escritura dice en vano, El Espíritu que él ha 

hecho morar en nosotros nos anhela celosamente?”. Muchos 

opinan que, bajo inspiración divina, Santiago sacó esas palabras 

de textos tales como Génesis 6:5; 8:21; Proverbios 21:10 y 

Gálatas 5:17. Los cristianos que perseveran fielmente bajo 

pruebas tienen razones para sentirse gozosos (1:1-18). Dios 

proveerá con generosidad la sabiduría necesaria para aguantar 

si seguimos pidiendo con fe. Dios nunca prueba con cosas 

malas, sino que es el propio deseo de la persona el que puede 

llevarle a un proceder incorrecto, porque todo lo que El Eterno 

provee es bueno. La adoración que Dios acepta, exige obras 

justas como demostración de fe (1:19–2:26). Favorecer al rico 

mientras se desatiende al pobre constituye una violación de “la 

ley real” del amor. La fe viva se demuestra mediante obras, 

como lo manifiestan los ejemplos de Abraham y Rahab. Los 

maestros tienen gran responsabilidad ante Dios (3:1-18) Al 

igual que todos los cristianos, ellos también deben aprender a 

controlar la lengua. Pueden hacerlo si muestran tener sabiduría 

de lo alto. Las tendencias mundanas afectarán la relación con 

Dios (4:1–5:12) Aquellos que luchan para conseguir sus 

propósitos egoístas, así como los que condenan a sus hermanos, 

deben arrepentirse. La amistad con el mundo es enemistad con 

Dios. Hacer planes materialistas que pasan por alto el propósito 

de Dios es arrogancia. El juicio divino está reservado para los 

ricos que oprimen y estafan a sus semejantes. Para recobrarse 

de la enfermedad espiritual que resulta del pecado, debemos 

pedir ayuda a los ancianos (5:13-20). La sanidad espiritual 

vendrá tras confesar abiertamente el pecado, así como por las 

oraciones de los ancianos en favor del pecador. Recuperar a 

un hermano que ha errado es salvarlo de la muerte eterna. Y si 

se logra vencer las tentaciones, la recompensa será la 

formación del carácter espiritual para que finalmente se reciba 

“la corona de vida”, que permita ingresar en el reino de Dios 

y recibir la vida eterna. Por eso, vale la pena resistir y vencer 

las tentaciones. Como bien dijo Jesús: “Porque ¿qué 

aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su 

alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? Porque 

el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus 

ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras. 

De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí, que 

no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al Hijo del 

Hombre viniendo en su reino. (Mat. 16:26-28). Por supuesto 

que no siempre vamos a ganar todas las batallas contra las 

tentaciones, pero de todas maneras tenemos que ganar la 

guerra. Por eso Cristo dijo, en referencia a su segunda venida: 

“Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré 

autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de hierro, y 

serán quebradas como vaso de alfarero; como yo también la 

he recibido de mi Padre; y le daré la estrella de la mañana. El 

que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” (Ap. 

2:26-29). Finalmente debemos destacar las cualidades que 

debe tener todo cristiano genuino para ser un fiel amigo de 

Dios, rechazando los falsos valores que existen en el mundo. 

Primero: Practicando la humildad, poniendo a Dios por 

encima de todo, incluso de nuestra propia familia y amigos 

que muchas veces llegan a despreciarnos por no complacerlos 

con sus cosas mundanas. Segundo: Debemos someternos a 

Dios, lo cual consiste en confiar plenamente en Él, mostrando 

nuestra fe activa y de esa manera recibir la ayuda para poder 

obtener el oportuno socorro. Tercero. Necesitamos resistir al 

diablo, para no caer en sus tentaciones y cuando lo logramos 

entonces el diablo huirá delante nuestro porque verá que no 

podrá hacer nada con nosotros. Cuarto. Debemos acercarnos a 

Dios primero para que Él se acerque a nosotros (4:8). Quinto. 

Debemos estar limpios de pecado. Esto lo logramos cuando 

nos arrepentimos buscando su perdón para que nos limpie de 

toda maldad. Sexto. Debemos afligirnos delante de Dios, lo 

cual significa ayunar con regularidad. Y el resultado que 

produce el ayuno hace que Dios nos exalte espiritualmente a 

su debido tiempo (4:10). Finalmente, podemos resumir la 

maravillosa obra del apóstol Santiago en tres puntos. La 

primera, al presentar un estudio sobre las cuestiones de 

interpretación utilizando el lenguaje figurado de la Biblia. La 

segunda, incluye una amplia introducción sobre el fondo 

histórico y presenta una exégesis minuciosa del texto haciendo 

notar los matices que se derivan de la composición de los 

vocablos griegos. La tercera, tiene que ver con la predicación 

expositiva a fin de estimular a todo predicador a exponer con 

claridad el mensaje que encierran las Escrituras, para aplicarlo 

con eficacia a las necesidades de la iglesia. En ese sentido el 

aporte del apóstol Santiago es de gran utilidad para todos los 

estudiosos, quienes dedican muchas horas a la interpretación 

del mensaje de los siervos que, como Santiago, fueron testigos 

de la vida y obra de nuestro Señor Jesucristo.  



 

. 

 

Ref. SON BIENAVENTURADOS.... MATEO LUCAS SANTIAGO JUDAS

1 Los pobres y humildes en espíritu 5:3 6:20 2:5, 4:10 --------

2 Los que sufren serán consolados 5:4 6:21 4:9, 10; 5:11 --------

3 Los que muestran mansedumbre 5:5 6:22, 23 1:21; 3:13 --------

4 Los que tienen hambre, sed de justicia 5:6 6:21-22 1:20; 2:23; 3:18 1:14-16

5 Los que practican misericordia 5:7 6:30-36 2:13; 3:17 1:2, 21, 23

6 Los que guardan su corazón limpio 5:8 6:27, 35 1:27, 3;14 --------

7 Los que son pacificadores 5:9 -------- 3:17-18 --------

8 Los que sufren pruebas y persecusión 5:10 -------- 1:2 1:3, 4

9 Los que al hablar, cuidan su lengua 5:11 -------- 1:26; 3:5-8 1:16

10 Los que oran y cantan alabanzas 5:12 6:23 5:13 --------

11 Los pacientes no culpables de juicio 5:22 -------- 1:3,4; 5:7-11 --------

12 Los que muestran buenas obras 5:16 -------- 2:14,17-26;3:13 --------

13 Los que guardan los mandamientos 5:19-20 -------- 1:25; 2:8-12; 4:11-12 --------

14 Los que no comenten adulterio 5:27-32 -------- 2:11; 4:4 1:7, 8, 10, 13

15 Los que nunca juran 5:33-37 -------- 5:12 --------

16 Los que tienen una fe viva 6:30 -------- 1:3,6; 2:1,5, 14-26:5:15 1:3, 20

17 Los que tienen amor por los enemigos 5:43-48 6:27, 28, 35 2:8-10 --------

18 Los que no son amigos del mundo 6:24 6:24-26 4:4, 5 --------

19 Los que soportan las tentaciones 4:1 -------- 1:13-15 --------

20 Los que hacen tesoros en el cielo 6:19-21 -------- 5:3 --------

21 Los que no hablan mal del hermano 7:1, 2 6:37, 41, 42  4:11 --------

22 Los que perseveran en la oración 5:44, 45 6:31-33 5:16-18 --------

23 Los que no se hacen maestros 23:10 6:43-45 3:1 1:18, 19

EL CORAZÓN DEL VERDADERO CRISTIANISMO
Mateo 5:1-48; Lucas 6:20-23; 27-36; Santiago 1-5 

Veintitres referencias del apóstol Santiago, respecto a las enseñanzas de Jesús


